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			SINOPSIS

			La familia Itarte decide organizar un partido de baloncesto infantil para recaudar fondos para una organización benéfica que ayuda a los niños con falta de recursos.  Lo planean todo: las entradas, la comida y los carteles publicitarios para el Club Deportivo de Andorra. Cuando empiezan a jugar, pasa algo increíble: ¡aparecen seis monos en el campo y revolucionan la cancha! ¡Menudo lío! El director del Club se pone muy nervioso, y llama a la patrulla de animales para que los cacen. Cuando lo oyen, los Itarte y los jugadores deciden rescatarlos, ¡pero los monos se han escondido! ¿Conseguirán salvarlos? ¿Podrán recaudar el dinero para los niños? Tendrás que leer el libro para descubrirlo.

		

	
		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			¡La familia Itarte!

			¡Hola, queridos fans! Somos Lluís, Mireia, Gisele y Claudia, ¡la familia Itarte! Nos gusta divertirnos, pasarlo bien ¡y compartir nuestras aventuras con vosotros!
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			Yo soy Lluís. Me chiflan las cosas que hacemos. Nuestra vida es tan increíble ¡que quiero contároslo en este libro!
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			Yo soy Mireia, la feliz mamá de Gisele y Claudia. Me encantan nuestros viajes y todas las cosas que nos pasan. ¡Nunca nos aburrimos!
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			Somos Gisele y Claudia. Lo mejor de nuestra familia es que siempre hacemos cosas divertidas. Y lo peor... Hum... Eh... Uf... ¡Nada! ¡Ja, ja, ja!
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			Alma es nuestra mascota; bueno, en realidad es una más de la familia. Es tranquila, cariñosa, juguetona... ¡y siempre viaja con nosotros!

			
				[image: ]
			

			Si os gustan nuestros vídeos de YouTube, ¡este libro os va a encantar!
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				La suerte es para compartir
			

			—Gisele, ¿en qué piensas? —preguntó Mireia.

			Estábamos comiendo los cuatro, con Alma a los pies de la mesa (siempre espera que caiga un pedacito de pan o algo rico para cazarlo al vuelo). En ese momento yo tenía los ojos cerrados y los apretaba muy fuerte, porque me había echado demasiado picante en la hamburguesa.

			—Pienso… que tenemos mucha suerte —respondió Gisele.

			Con gran esfuerzo y algunas lágrimas por el picor, abrí los ojos y vi que Gisele estaba muy seria.

			—Ya, no todos los padres son tan guais como el vuestro… —dije en broma, para hacerla reír—. ¡Hasta lloro de lo guay que soy! —añadí secándome las lágrimas.

			Pero Gisele seguía seria.
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			—¿Por qué lo dices, cariño? —le preguntó Mireia.

			—Porque hay niños que no tienen comida… —respondió Gisele, mirando su hamburguesa.

			—Es verdad —añadió Claudia—, hoy nos lo han explicado en el cole. Hay familias que no tienen dinero para comprar comida para sus hijos. Ni ropa.

			—Ni pueden ir de campamentos —añadió Gisele.
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			Las dos estaban muy tristes, pensando en todos los niños del mundo a los que les faltaban cosas tan necesarias como comida y ropa.

			—Tenéis razón —dije—, toda la razón del mundo. No es justo.

			—Es que nosotras tenemos mucha suerte... —dijo Gisele.

			—¿Sabéis lo que tiene que hacer la gente que tiene mucha suerte? —les pregunté.

			—¿Qué, papi? —respondieron ellas.

			—Compartir su suerte con los demás —les dije.

			—Es verdad, Lluís —dijo Mireia—, la suerte es para compartir. Algo tendremos que hacer para ayudar. ¿Qué os parece, Ratitas?
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			—Nos parece muy bien —respondió Gisele—. ¿A que sí, Claudia?

			—Sí. Tenemos que ayudar mucho, porque tenemos mucha suerte —afirmó Claudia.

			—¿Estás pensando en donar ropa o comida, Lluís? —me preguntó Mireia.

			—Sí, bueno —dije—, eso estaría bien, pero me gustaría hacer algo más grande. Claudia tiene razón, tenemos que ayudar mucho… Tendríamos que encontrar la forma de conseguir que mucha gente done dinero.
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			—¡Sería superguay! —dijo Claudia.

			—¡Qué buena idea, papi! —añadió Gisele, con una sonrisa gigante.

			Mireia y yo nos miramos, muy felices por tener unas hijas con un corazón tan grande.

			—¿Qué podemos hacer? —preguntó Mireia—. ¿Tenéis alguna idea?

			—Mmmmm… los chicos mayores del cole hacen un sorteo para conseguir dinero para el viaje de fin de curso —dijo Gisele.
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			—Pero sería mejor hacer en lo que participara mucha gente —dijo Claudia.

			—¿Una barbacoa popular? —propuso Mireia—. En mi pueblo hacían una y tenía mucho éxito…

			Las Ratitas pusieron cara de que no les hacía gracia la idea.

			—¡Un partido de fútbol benéfico! —se me ocurrió.

			—No, de fútbol no, papi —dijo Claudia.

			—¡De baloncesto! —exclamaron Las Ratitas al unísono.
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			—¡Claro que sí! —dijo Mireia—. El baloncesto se os da genial.

			—¡Organizaremos un partido de baloncesto infantil para recaudar fondos! —grité, levantándome de la mesa y tirando sin querer mi plato al suelo.

			—¡guau! —ladró Alma, lanzándose a lamer las migas.

			—¡Vamos a montar el mejor partido de baloncesto de la historia! —gritó Gisele, mientras Alma se iba corriendo a beber agua. ¡Se había llevado una sorpresa con la salsa picante!
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				Fase uno
 del proyecto
			

			—Familia Itarte —dije alegremente después de que hubiéramos recogido la mesa y la cocina entre todos—. ¿Quién vota por empezar a trabajar ahora mismo?

			—¡Yo, Yo! —gritaron Las Ratitas levantando la mano.

			—¡y yo! —dijo Mireia.

			—Alma, tú también —la llamó Gisele.

			—Guau, guau!—añadió Alma meneando la cola.

			—Perfecto —dije—. Ponemos en marcha la fase uno de nuestro proyecto benéficO. ¿Qué tenemos que hacer?
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			—Primero, pensar un poco —dijo Claudia.

			—Eso es —reconocí—. Nos sentaremos con papel y boli y apuntaremos todo lo que se nos ocurra. ¿Qué hace falta para organizar un partido benéfico?

			—¡Jugadores! —exclamó Gisele.

			—¡Una cancha! —añadió Claudia.

			—¡Pelotas de baloncesto! —dijo riendo Mireia.

			—Y un árbitro —dije yo mientras lo apuntaba todo.
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			—Y si queremos que venga mucha gente hará falta publicidad o algo así —dijo Gisele.

			—Claro que sí —estuve de acuerdo—: un plan de comunicación. ¿Qué más?

			—Habrá que decidir el precio de las entradas —dijo Mireia—, y pensar quién se encargará de los bocadillos y los refrescos… Una parte de lo que se pague por la comida y la bebida servirá para recoger dinero, ¿no?

			—¡sí! —exclamaron Las Ratitas.
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			Todos estábamos emocionados con nuestro plan. ¡Queríamos conseguir mucho dinero para los niños que necesitaban ayuda!

			Cuando tuvimos una lista con todas las tareas, nos pusimos manos a la obra. Mireia y yo hablamos con unos amigos que tenían un bar para preguntarles si podían encargarse de preparar los bocadillos, mientras Claudia y Gisele preguntaban a sus amigas y a las vecinas si querían jugar en el partido benéfico.

			Una hora más tarde, teníamos el asunto de la comida resuelto.
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			—Aquí está la lista de los jugadores —dijo Claudia tendiéndome un papel con una lista de nombres.

			—Se han apuntado Salma, Laia, Olivia y Sofía —me informó Gisele.

			—¡Y Peni, que es super buena! —dijo Claudia—. ¿Sabes que no falla ni un solo triple?

			Me alegró ver lo emocionadas que estaban con nuestro plan.

			—Solo nos falta el sitio… ¿dónde podríamos celebrar el partido? —preguntó Mireia.

			—En el cole hay una cancha, pero es pequeña… —dijo Claudia.
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			—Ya, y además no cabe demasiado público —añadió Gisele—. ¡Y queremos que venga muchísima gente!

			—¿Qué os parece el Club Deportivo de Andorra, que tiene una cancha de baloncesto gigante? —pregunté—. ¡Así cabrán muchos espectadores!
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			—¡Es perfecto, papi! —gritó Claudia—. Gisele, ¿empezamos a hacer carteles?

			—¡Sí! —respondió Gisele—. Tienen que ser muy chulos para que todo el mundo se fije en ellos y nadie se pierda el partido.

			Mientras ellas trabajaban sin descanso entre cartulinas, tijeras, rotuladores y un rollo gigante de cartón con el que iban a hacer un mural, llamé al Club Deportivo de Andorra para concertar una reunión con el director y explicarle nuestra idea. ¡Ojalá le pareciera bien!
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			Después repasé la lista de jugadores y me di cuenta de que teníamos un problema… Contándolas a ellas y a las voluntarias, teníamos siete jugadoras. Al menos debían ser cinco por equipo, y a ser posible algunos más, para poder hacer cambios y por si alguien se lesionaba. ¡No podíamos celebrar un partido benéfico si nos faltaban jugadores.
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				El misterio de la cola de mono
			

			Al día siguiente, fuimos al Club Deportivo de Andorra para reunirnos con el director.

			—Papi, mientras mamá y tú habláis con ese señor —dijo Gisele en la furgo—, Claudia y yo hemos pensado en dar una vuelta por el club para intentar encontrar más jugadores.

			—Bien pensado, chicas —dijo Mireia—. Es un lugar perfecto para conseguir voluntarios, porque en el club se practican todo tipo de deportes: baloncesto, fútbol, voleibol, atletismo, tenis, pádel…

			—¡Seguro que habrá muchos chavales que se apuntarán! —exclamé—. ¿A que sí, Alma?

			—¡guau! —ladró Alma moviendo el rabo.

			—Alma también se apuntaría —dijo Claudia—, pero no puede… ¡Otro día tendremos que organizar un partido perruno!
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			—Qué risa, Claudia —dijo Gisele—, seguro que acabarían rompiendo la pelota…

			—Bueno, familia, ya hemos llegado —dije mientras aparcaba la furgo—. ¡Todos abajo!

			—¡Wala! —exclamaron Las Ratitas cuando entramos en el club.

			—Esto es enoooooooorme —dijo Claudia.

			—Y todo se ve súper nuevo… —añadió Gisele.

			—Sí, es un club muy moderno —comentó Mireia—. El lugar perfecto para un partido benéfico. Mucha suerte con la búsqueda de voluntarios, chicas. Nos vemos en un ratito.
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			Mireia y yo fuimos al despacho del director, que nos estaba esperando, y las niñas fueron con Alma a pasear por el club, para encontrar jugadores.

			El director, el señor Cachis, era un hombre alto con un bigote largo de color gris. Enseguida comprobé que no sonreía ni por equivocación, una costumbre que no me gusta nada. Pero por lo menos estuvo de acuerdo en que nuestro plan era una buena idea y en que el club estaría encantado en participar.
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			La reunión fue muy rápida, como si el señor Cachis tuviera prisa por acabarla. En cuanto fijamos la fecha para el partido, se levantó de su silla, con lo que Mireia y yo también nos levantamos. Nos abrió la puerta de su despacho y nos dijo que teníamos que ir al bar para explicarle a Carmen, la encargada, que el día del partido traeríamos bocadillos de un catering y que ella solo tendría que ocuparse de los refrescos.
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			—Adiós, señor Cachis, y gracias por su colaboración —le dije al salir.

			De camino al bar del club nos encontramos a Las Ratitas saliendo de las pistas de tenis. Se las veía muy contentas.

			—¿Habéis tenido éxito? —les pregunté.

			—¡Sí! —Hemos conseguido cinco jugadores más —me informó Claudia—: Leo, Pepe, Marcos, María y Jara.

			—¡Bien hecho! —las felicitó Mireia—. Venid, vamos al bar a hablar con Carmen, la encargada.
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			Carmen era bajita, con el pelo rizado y rubio y muy parlanchina. Nuestra idea le entusiasmó, y ella y Mireia estuvieron hablando sin parar, como si se conocieran de toda la vida. Las Ratitas bebían un zumo en la barra, a mi lado, y yo acariciaba a Alma, que mordisqueaba un hueso que Carmen le había dado.

			Se nos acercó un señor vestido con un mono de trabajo y un trapo asomando por un bolsillo.

			—Buenos días  —dijo—. Qué, chicas, ¿sois nuevas? —les preguntó a Las Ratitas.

			—No, hemos venido a organizar un partido benéfico —respondió Claudia.

			—Qué bien —dijo él—, es una idea muy generosa. Encantado de conoceros, soy Bruno, el encargado de la limpieza del club.
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			—Buenos días, Bruno —dijeron Gisele y Claudia.

			—¿Sabéis qué? —les dijo Bruno—. ¡El otro día vi un mono entre las escobas!

			—¡Wala! —exclamaron Las Ratitas.

			Justo entonces, como saliendo de la nada, apareció el director. Miró con desprecio a Bruno y nos dijo:

			—No le hagáis ni caso, Bruno siempre explica fantasías.

			Miré al señor Cachis alejarse, sorprendido por su falta de amabilidad y de educación.

			Bruno sonrió, ignorando el antipático comentario del director, y nos susurró:
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			—Estoy totalmente seguro de que vi una cola de mono… Trabajé durante muchos años en el hospital veterinario de Andorra y reconozco perfectamente una cola de mono. No tengo nada en contra de las fantasías, pero os aseguro que había un mono entre las escobas, en el cuarto de limpieza. Y lo más raro de todo es que ese mismo día el señor Cachis me pidió la llave del cuarto de limpieza, y por más que se la he pedido, no me la ha devuelto. O sea que no puedo comprobar si el mono sigue allí… pero cuando me acerco, oigo ruidos raros. Ruidos de mono… Misterioso, ¿a que sí?
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			—Sí —dijeron Las Ratitas, sorbiendo lo que les quedaba de zumo y con los ojos muy abiertos.

			—Muy misterioso, Bruno —añadí yo—. ¡Ojalá pronto se resuelva el misterio de la cola de mono!
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				¡Esto empieza ya!
			

			Teníamos tantas cosas que hacer que en cuanto salimos del club nos olvidamos del señor Cachis y su bigote, de Carmen y su simpatía, de Bruno y de la cola de mono. Los Itarte teníamos trabajo para meses… ¡y una semana para hacerlo!

			—A ver, chicas —dije mientras arrancaba la furgo—, el partido será el sábado que viene, o sea que deberemos que aprovechar todos los minutos que tengamos, ¿vale?

			—¡Vale! —respondieron Las Ratitas.

			Por el espejo retrovisor las miré, y vi sus caras sonrientes y felices. ¡Suerte que a Las Ratitas no les asusta el trabajo! Tienen una energía inagotable, y lo mejor de todo es que nos la contagian a Mireia y a mí.

			—Del árbitro, las pelotas y la cancha ya no tenemos que preocuparnos —dije—, porque de todo eso se encarga el club. Pero quedan montones de cosas…
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			—Aprovechemos el viaje a casa para organizarnos —dijo Mireia, que es muy práctica—. ¿Os parece bien?

			—¡Sí! —gritaron Claudia y Gisele.

			—En total sois doce jugadores, ¿verdad? —preguntó Mireia.

			—Sí —dijo Gisele.

			—Pues tenemos que montar los equipos —siguió Mireia—. Eso da seis jugadores por equipo, saldrán cinco a jugar y quedará uno para hacer algún cambio. Espero que nadie se lesione…

			—No creo, mami, estamos en forma —replicó Claudia.

			—¡Desde luego, más que yo! —rio Mireia.
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			—¿Claudia y yo podemos ir juntas? —preguntó Gisele.

			—Creo que sería mejor que cada una estuviera en un equipo —contesté—. Vosotras sois las organizadoras del partido, por lo que tenéis que estar en los dos equipos… si no, sería como si uno de los equipos fuera de la organización y el otro no… ¿me explico?

			—Sí, papi —dijo Claudia—. Te explicas muy bien.

			—Claro —añadió Gisele—, es más justo que estemos repartidas. Bueno, pues entonces cada una en un equipo, Claudia. ¡Ah! ¡Tendremos que pensar en el color de las camisetas! ¿Mi equipo puede ir de rosa? —le preguntó a su hermana.
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			—Vaaaale —respondió Claudia—. Pues el mío de lila. ¿Cómo hacemos los equipos, a suertes?

			—Bien pensado, chicas —dije.

			Cuando llegamos a casa, los equipos estaban formados: Claudia iría con Salma, Laia, Sofía, Marcos y Jara y Gisele con Olivia, Peni, Leo, Pepe y María. Aunque teníamos muy poco tiempo, decidimos que haríamos al menos un entrenamiento el jueves por la tarde, y que Mireia entrenarÍa al equipo de Claudia y yo al de Gisele.
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			—En una tarde no podremos hacer gran cosa —dijo Gisele mientras entrábamos en casa.

			—Bueno, mejor una tarde que nada —le respondí—, y además pensad que lo importante no es ganar, sino recaudar dinero para los niños…

			—Ya, pero nosotras queremos jugar superbién —replicó Claudia.

			—Claro que sí, Ratitas —dijo Mireia—. Pero ahora id a lavaros las manos y ayudadme a preparar la ensalada. Los deportistas deben tomar vitaminas, ¿lo sabíais?
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			—Sí, mami —respondieron.

			Los días pasaron volando: preparamos las camisetas con los números para cada equipo, quedamos con los jugadores para el entrenamiento del jueves, Mireia y yo vimos partidos en la tele para aprender algunos pases… Colgamos carteles, repartimos entradas y pusimos el mural en una plaza (con permiso, claro). ¡Fue una semana agotadora!

			Y de repente, casi sin saber cómo, nos levantamos una mañana y era… ¡sábado!
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			¡El día del partido había llegado!

			Las Ratitas se despertaron muy emocionadas y se prepararon con sus pantalones de deporte, sus zapatillas deportivas y la camiseta de su equipo antes de bajar a desayunar.

			—Chicas, qué emoción… —les dije cuando entraron en la cocina—. ¡Esto empieza ya!

			—¡Sí, esto empieza ya! —repitieron ellas, sentándose a desayunar.
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			Cuando llegamos al club nos quedamos alucinados: ¡había mucho ambiente!

			—Madre mía —murmuró Mireia—, parece un encuentro profesional. ¿Has visto? ¡Hay cámaras de televisión y periodistas!

			—¡La convocatoria ha sido un éxito! —contesté, emocionado—. Pero ahora tenemos que olvidarnos de todo porque… ¡el partido va a empezar!
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				¡Qué lío!
			

			Después de que el señor Cachis diera un discurso por el micrófono, agradeciendo a todo el mundo que hubiera venido a apoyar una iniciativa tan generosa, el partido empezó.

			Al principio los dos equipos estaban tan igualados que no había forma de que metieran ningún punto: los jugadores corrían, se defendían, botaban y se pasaban la pelota, pero el rival siempre impedía el tiro al aro. Jugaban con toda su energía y concentración, y el público animaba, pero el marcador seguía a cero.

			Y entonces Peni, en un descuido del equipo lila, recibió un pase largo de Gisele, apuntó a la canasta y marcó un triple increíble. El público aplaudió, satisfecho, ¡por fin el partido cogía forma!

			—¡Bien hecho! —la felicitaron sus compañeros.

			Sacó el equipo lila, Salma avanzó botando con gran decisión y esquivando a su defensora, pero al pasarla a Claudia Pepe apareció de la nada y los rosas les robaron el balón. Pepe la pasó a Leo, Leo a Olivia y Olivia a Gisele, que estaba debajo de la canasta. Gisele tiró y… ¡dos puntos más!
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			—¡Bien hecho, equipo! —grité.

			Lógicamente, los jugadores del equipo lila no estaban tan contentos. Y todavía lo estuvieron menos cuando Leo hizo una entrada bestial a Sofía y la tiró al suelo.

			—¡Bruto! —exclamó Jara.

			El árbitro señaló falta, y Sofía se dispuso a lanzar dos tiros libres.

			Botó la pelota, apuntó, tiró… y falló.

			El segundo tiro entró, y sus compañeros la felicitaron.
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			A partir de ahí el partido se empezó a poner emocionante de verdad. Cinco a uno, cinco a tres, ocho a tres, ocho a cinco, once a cinco… El marcador iba subiendo, especialmente con los triples de Peni. ¡Esa chica tenía un don! Mireia y yo seguíamos las jugadas con toda nuestra atención, dando indicaciones a nuestros equipos, y el público disfrutaba de lo lindo, aplaudiendo y comentando cada jugada, celebrando los puntos y diciendo «Uyy» cuando los lanzamientos no entraban.
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			Pero había algo que no me gustaba… y es que en la pista la rivalidad crecía entre los equipos. El rosa y el lila querían ganar, claro, pero era evidente que estaban olvidando que lo importante del partido no era quién hubiera anotado más puntos al final, sino lo bonito que había detrás del juego: ayudar a los demás.

			Iban diecisiete a catorce a favor de los rosas y el árbitro iba a silbar el descanso de la media parte cuando pasó algo increíble: ¡aparecieron seis monos en el campo!

			El aire se llenó de gritos:

			—¿QuÉ pasa?

			—¿Qué es eso?

			—¡Hay monos!

			—¿De dónde han salido?
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			La gente sacaba fotos, incrédula, y los jugadores se quedaron paralizados: ¡los monos campaban a sus anchas entre ellos! Uno agarró la pelota de las manos de Claudia, otro estiró el silbato del cuello del árbitro, otro trepó a la canasta y arrancó la RED, y después corrió a la otra canasta y arrancó la otra. ¡Un mono se plantó en la mesa donde se anotaban los puntos y se llevó la carpeta con los papeles!

			¡Menudo lío se había montado en cuestión de segundos!
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			Intenté perseguir a uno de los monos, pero era mucho más rápido que yo. ¡Cómo corría! Había gente gritando, corriendo, riendo, aplaudiendo (supongo que pensaban que formaba parte del espectáculo).

			Antes de que nos diéramos cuenta, los monos, brincando de acá para allá, se metieron por la puerta de los vestuarios.

			El director del club se plantó en medio de la cancha con el micrófono y pidió a todo el mundo que se calmara, aunque él mismo parecía el más nervioso de todos. Dijo que él se encargaría de solucionarlo y que todos tenían que quedarse quietos. Luego sacó su móvil y empezó a hablar:
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			—¿Emergencias? Tenemos unos monos en el Club Deportivo de Andorra, exijo que venga inmediatamente la patrulla de animales salvajes a cazarlos, ¡que les disparen somníferos, que les disparen lo que sea, pero esto es inadmisible! ¡Están destrozando mi club, vengan y acaben con ellos!
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				Risas de mono
			

			Cuando oímos lo que decía el señor Cachis, nos quedamos sin palabras. Si la llegada de los monos nos había sorprendido, aquello nos sorprendió todavía más. ¿Cómo podía pedir el director del club que les dispararan? ¿Cómo podía exigir que «acabaran con ellos»? ¿Acaso ese hombre no tenía corazón?

			Todos los jugadores se acercaron a Mireia y a mí (el árbitro se había quedado en shock y estaba bebiéndose un zumo para recuperarse de la impresión).

			Con sus caritas angustiadas, empezaron a decir en voz alta lo que yo acababa de pensar:

			—¿Por qué el director ha dicho que les disparen?

			—¿Por qué ese señor odia a los pobres monos?
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			—¡Los monos no han hecho daño a nadie, solo son algo traviesos!

			—¡No podemos permitir que les disparen!

			—Tranquilos —dijo Mireia—, no dejaremos que les hagan ningún daño.

			Y luego me miró a mí, como esperando que yo solucionara las cosas.

			—Pues claro que no dejaremos que les hagan daño —aseguré, mientras me exprimía el cerebro para encontrar una solución.
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			Por suerte, los niños de hoy en día son muy listos.

			—Tenemos que ir a los vestuarios —dijo Claudia—, se han metido por allí y no hay ninguna salida.

			—ExactO, estarán jugando con la pelota —añadió Gisele.

			—Y con los papeles del partido —dijo Sofía con una sonrisita.

			—Bien dicho, vamos a rescatar a los monos antes de que el director haga algo de lo que pueda arrepentirse —dije.

			—¡A rescatar a los monos! —empezaron a gritar los niños.
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			Justo entonces se nos acercó Bruno, sonriendo, y dijo:

			—Ya decía yo que había visto una cola de mono… ¡ha llegado el momento de resolver el misterio!

			—Sí, Bruno —le dije—, tenías toda la razón. Aunque no tengo muy claro que el misterio se vaya a resolver… ¡de momento es más grande que antes! Ahora tenemos exactamente seis colas de mono…

			—Eso es cierto —admitió Bruno.

			—¿Has podido recuperar la llave del cuarto de la limpieza? —le preguntó Mireia.

			—No, pero ahora mismo la recuperaré —respondió Bruno con decisión.
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			Se fue hacia el director, le dijo algo, y vi cómo el señor Cachis, que seguía nervioso y con cara de malas pulgas, se sacaba un manojo de llaves del bolsillo y se las daba a Bruno de mala gana.

			Mireia, Bruno, los niños y yo entramos en los vestuarios poco a poco y sin hacer ruido, para no asustar a los monos.
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			Todo estaba revuelto: las bolsas de los jugadores abiertas y el contenido tirado por el suelo, algunos zapatos sobre el lavamanos y otros en la ducha, un par de papeles esparcidos en medio del caos y las pelotas rodaban como si las acabaran de tirar.

			Estaba claro que los monos habían pasado por ahí, pero… ¿dónde se habían metido?

			—¿No decíais que los vestuarios no tenían salida? —pregunté a Las Ratitas.

			—No tienen, papi —dijo Gisele—. Al menos que nosotras sepamos…

			Bruno asintió con la cabeza y dijo:

			—No hay salida, en efecto.
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			—¿Y qué hay al otro lado? —pregunté, señalando el fondo de los vestuarios.

			—El cuarto de la limpieza —respondió Bruno.

			Entonces oímos claramente el silbato del árbitro. ¡Ajá! Los monos estaban cerca.

			—¿dónde se habrán escondido? —preguntó Claudia.

			Por toda respuesta, se oyeron unas risitas de mono, agudas y traviesas.

			—Al menos se lo están pasando bien —comentó Leo.
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			—Sí, pero no se divertirán tanto si llega la patrulla esa con sus dardos somníferos —contesté.

			—¡Tenemos que encontrarlos! —dijo Salma.

			—Las risas vienen del fondo —dije aguzando el oído.

			—Del cuarto de la limpieza —respondió él, acercándose a la pared—. ¡Mirad! —añadió después, señalando un ventanuco que había casi a la altura del techo.
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			Una cola de mono asomaba por el ventanuco muy alto.

			—Una cola de mono —dijo Bruno, aunque todos nos habíamos dado cuenta.

			¡Ya sabíamos dónde estaban! Pero ahora quedaba lo más difícil: rescatarlos.
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				O lo hacemos juntos o no lo hacemos
			

			¡Toc, toc, toc!

			Alguien llamaba a la puerta de los vestuarios con mucha insistencia.

			— Dejadme pasar! —aulló la voz del señor Cachis.

			—¿Habéis cerrado? —preguntó Mireia a los niños.

			—Sí —respondió Salma.

			—No queríamos que ese señor hiciese daño a los monos, mami —explicó Claudia.

			—Bien hecho —les dije—. El único problema es que los monos están en el cuarto de la limpieza… ¡no sé cómo los sacaremos de ahí!

			—Bueno, al menos las llaves las tengo yo, o sea que el director no podrá entrar —dijo Bruno, agitando el manojo.

			Todos los niños aplaudieron.

			—Debemos pensar un plaN —dijo Claudia mirando el ventanuco.
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			—Si al menos pudiéramos mirar por la ventana… —dijo Sofía—. Tal vez podríamos hacerles salir. Con nosotros estarán a salvo.

			—Está demasiado alta —repuso Pepe.

			—Pues sí, es imposible llegar —estuve de acuerdo.

			—A no ser… que hagamos algo todos juntos —dijo Gisele.

			—¿En qué estás pensando? —le pregunté.

			—En las torres humanas, papi —dijo ella—. En gimnasia las hacemos, es muy divertido.

			—¡Sí, yo también las hice! —exclamó Olivia.

			—Nos ponemos unos encima de otros —explicó Gisele—, abajo los más fuertes, a cuatro patas, y encima los más ligeros. Y así se construye la torre.
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			—Parece peligroso… —comentó Mireia.

			—No lo es, mami, en serio. Pero tenemos que confiar los unos en los otros —dijo Gisele, mirando a los jugadores del equipo lila—. Si no hay confianza y los de la base tiemblan, o los de arriba se ponen nerviosos, la torre se tambalea y puede caerse todo el mundo.

			—¿Confianza?—repetí—. Pues claro que hay confianza, Gisele.

			Mireia, que estaba a mi lado, me susurró al oído:

			—Lluís, ¿no te has fijado? Los monos han interrumpido el partido, pero la rivalidad entre los equipos no se ha esfumado.
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			Vaya… lo que se había esfumado era mi capacidad de observación, al parecer. Con todo el ajetreo de los monos no me había dado cuenta, pero miré a mi alrededor y vi que, en efecto, los niños estaban separados por los colores de sus camisetas… O sea que aún se veían como rivales.

			—A ver —dije—, hay unos monos en peligro, ¿verdad? Y queremos ayudarlos.

			Todos los niños asintieron, muy serios. ¡Claro que querían ayudar a los monos!

			—Y la única idea que tenemos es llegar a la ventana, que está muy arriba, para comprobar que estén bien e intentar hacerles salir.

			Los niños volvieron a asentir.

			—Vale, pues como ha dicho Gisele, para hacer una torre humana se necesita confianza. O sea: ser un equipo. Y aquí lo que vemos Mireia, Bruno y yo, son dos equipos, no uno. ¿A que sí?
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			Ahora eran Mireia y Bruno los que asentían y los niños miraban al suelo.

			—¿Estáis dispuestos a dejar de lado la rivalidad y convertiros en un solo equipo? —les pregunté.

			—¡Sí! —contestaron todos, mirándose entre ellos.

			—Pues vamos allá. ¿Cómo me pongo? —pregunté, porque estaba claro que yo iba a formar parte de la torre humana. ¡No me lo perdería por nada del mundo!

			—A cuatro patas, en el suelo y pegado a la pared —dijo Claudia.

			—Bruno, tú ponte a su lado —dijo Salma, y luego se giró para preguntar a los demás—. ¿OS PARECE BIEN?

			—Sí, es el segundo más fuerte —respondió Leo.

			—Mireia, tú aquí —le indicó Peni.

			—Yo me coloco encima —dijo Pe-pe, subiéndose y colocándose entre mi esquena y la de Bruno.
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			Y así, tomando las decisiones entre todos y ayudándose unos a otros, los niños fueron construyendo la torre humana hasta que la más pequeña y ágil, que era Claudia, se encaramó por la estructura de brazos, piernas y espaldas hasta subir arriba del todo.

			—Con cuidado, Claudia —le recordó Mireia.

			—Sí, mami —respondió ella.

			Se hizo el silencio mientras Claudia se acercaba al ventanuco, y entonces todos oímos su voz:

			—¡Está lleno de jaulas! —exclamó horrorizada.
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			—¿JaulaS? —repitió Bruno—. ¡No puede ser, es el cuarto de la limpieza! Hay escobas, fregonas, bolsas de basura y productos para limpiar, pero jaulas no.

			Bruno estaba tan alterado que le TEMBLABA la cara. Y le temblaban los brazos, podía verlo perfectamente, porque lo tenía a pocos centímetros.

			Mireia me miró, preocupada. No era un buen momento para nervios, ¡formábamos una pirámide humana! Y la base de la pirámide no podía temblar.

			—Tranquilo, Bruno —le dije intentando sonar despreocupado—. Parece que el misterio no se dejará resolver tan fácilmente… pero seguro que lo descubriremos todo. A ver, vamos a deshacer la torre, ¿vale? Despacito y con calma. Claudia, ve bajando, y luego Sofía, Gisele y Peni, ¿de acuerdo?

			—Sí, papi —respondió Claudia.

			Los niños que estaban arriba fueron bajando, y pronto los que estábamos en la parte de abajo pudimos ponernos de pie.
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			¡Misión cumplida! Estábamos todos de una pieza. ¡Uf!

			—Bien hecho, equipo —dijo Mireia, sacudiéndose los pantalones.

			Todos sonrieron, satisfechos.

			—¿Para qué habrá puesto alguien jaulas en el cuarto de la limpieza? —preguntó Gisele.

			—¿Alguien? —respondió Bruno—. Tengo muy claro que solo puede haber sido el señor Cachis. Ahora entiendo por qué se quedó las llaves… ¡para esconder a los monos!

			—El misterio se va despejando —dijo Leo.

			—Sí, pero nos quedan preguntas por contestar —dije—. La primera es: ¿por qué quiso esconder monos el director del club?

			—Solo hay una persona que pueda responder a esta pregunta —afirmó Mireia.

			—¡El señor Cachis! —gritaron los doce niños a la vez.
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			—ExactamentE —dije—. Y ahora mismo me dirá la verdad.

			—¿Vas a dejarle entrar? —preguntó Gisele, preocupada.

			—No, voy a salir yo —respondí—. Vosotros quedaros aquí y pensad una forma de sacar a los monos… creo que todos estamos de acuerdo en que están en peligro. Que alguien esconda jaulas con monos no es buena señal.

			—Yo voy contigo, Lluís —dijo Bruno—. Quiero mirar a los ojos del señor Cachis cuando le preguntes por qué narices metió a unos pobres monos en unas jaulas en el cuarto de la limpieza. ¡Esto me huele muy mal!
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			—De acuerdo, Bruno —le respondí.

			—Tengo una idea —dijo Claudia.

			Todos la miramos con curiosidad, impacientes por saber qué se le había ocurrido.

			—Carmen tenía preparadas unas bolsas con muchos plátanos para cuando acabara el partido —dijo Claudia—. Porque los plátanos tienen muchas vitaminas, y potasio, y ayudan a los deportistas a recuperar la energía después de hacer ejercicio.

			—¡Plátanos! —exclamé, comprendiendo lo que quería hacer—. ¡Claro, qué buena idea!

			
				[image: ]
			

			—Podemos ofrecérselos a los MONOS. ¡Seguro que salen del cuarto! —chilló Gisele—. ¡Claudia, no sé qué haríamos sin ti!

			—Pues lo mismo que sin los demás —dijo Claudia—, porque somos un equipo y todos somos importantes.

			—¡Bien dicho! —la felicitó Mireia.

			—Sí, somos un equipo —dijeron todos los niños.

			Sonreí: estaba claro que ya no les importaba el color de la camiseta que llevaran… Bueno, si no resolvíamos el misterio de los monos y las jaulas, al menos habíamos conseguido algo importante: la rivalidad había quedado atrás.
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			—Vale, voy a hablar con el señor Cachis y un par de vosotros que vaya a por los plátanos. Los demás no os mováis, hay que vigilar que nadie se acerque a los monos.

			Cuando salí, el director seguía hablando por el móvil. La gente estaba en corros, comentando lo que había sucedido, y algunos miraban los vídeos que habían grabado con sus teléfonos. Casi todos tenían un bocadillo y un refresco en las manos, así que, aunque el partido se hubiera tenido que interrumpir, estábamos recaudando dinero.

			Gisele, Claudia y Sofía fueron al bar a pedirle los plátanos a Carmen, y Bruno y yo nos acercamos al director. Estaba muy pálido, el bigote se le pegaba a la cara y le caían gotas de sudor en el jersey.
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			—Señor Cachis, ¿por qué hay jaulas en el cuarto de la limpieza? —le pregunté.

			—¿Por qué me pidió las llaves y no me las devolvió? ¿Qué pensaba hacer con los monos? —añadió Bruno, muy enfadado—. ¡No son animales domésticos, es ilegal tenerlos! Y encima encerrados en jaulas, en un cuarto pequeño y oscuro, ¡eso es maltrato!

			El director tragó saliva, se metió el móvil en el bolsillo y murmuró:

			—Yo, eh… eran para, para… un amigo…

			—¿Un amigo? —repetí—. ¡Mentira!

			—¡Es verdad! —gritó el director—. Eran para un amigo que los quería para su jardín…

			—Conque se los iba a vender… ¡Eso es tráfico de animales, señor Cachis! —dijo Bruno.

			—Y es ilegal —añadí yo.
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			El director salió corriendo, pero Bruno y yo lo perseguimos… y mucha más gente, que había oído la conversación, también. Entre todos conseguimos acorralarlo en el cuarto de la limpieza, y cerramos la puerta con llave para que no volviera a escapar.

			—¡Sacadme de aquí! —gritaba el señor Cachis.

			—Así aprenderá —respondió Bruno—. Y tiene suerte, usted no está en una jaula.
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			—Bueno, ¿vamos a ver cómo está nuestro equipo? —le dije a Bruno.

			—¡Vamos! —me respondió.

			Nos dirigimos a los vestuarios, entre frases de agradecimiento  de la gente que había venido a ver el partido. Todos estaban contentos de que el señor Cachis no se hubiera salido con la suya.

			Al abrir la puerta de los vestuarios, nos encontramos una escena impresionante. Peni estaba lanzando un plátano hacia el ventanuco y, con la puntería que tenía esa niña, evidentemente llegó.

			Cuando el plátano pasó por delante del ventanuco… ¡salió una mano y lo agarró al vuelo!
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			Todos aplaudimos, y los niños siguieron con su plaN. Cada uno de ellos tenía un plátano, y empezaron a decir:

			—Plátanos, qué ricos…

			—¡Mmmm! ¡Plátanos deliciosos!

			—¡Qué buenos están los plátanos!

			Y cosas así.

			Poco a poco, fueron saliendo los monos por el ventanuco. Primero salió un brazo, luego una cabeza y luego un mono entero. Con cara de curiosiDAD (y de hambre), salieron todos, se descolgaron ágilmente y de un salto se quedaron en el suelo, junto a los niños.

			—¿Quieres? —le preguntó Gisele al primero que había salido, ofreciéndole el plátano.
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			El mono no lo dudó, alargó la mano y cogió la fruta. Peló el plátano y se lo comió, tan tranquilo. Luego le dio la mano a Gisele y le dedicó una sonrisa de gratitud.

			Los demás hicieron lo mismo, y a los pocos minutos los monos y los niños estaban todos sentados en el suelo, compartiendo plátanos y sonriendo. ¡Había un ambiente precioso!

			Mireia, Bruno y yo salimos del vestuario, porque habíamos oído voces fuera. La policía había llegado, y la gente estaba explicando a los agentes todo lo ocurrido.

			—Voy a llamar al hospital de animales donde trabajaba antes para que vengan a buscar a los monos —les dijo Bruno—. Si les parece bien, claro.
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			—Nos parece muy bien —dijo la policía—. Ellos los cuidarán y los devolverán a la naturaleza, que es donde deben estar.

			Mientras Bruno hacía la llamada y les daba las llaves del cuarto de limpieza a los agentes para que fueran a buscar al director, Mireia se me acercó y dijo:

			—¿Qué, acabamos el partido?

			—¡Claro! —le respondí—. Pero primero debemos recuperar las pelotas, el silbato y todo lo demás.

			La policía se llevó al señor Cachis (y las jaulas, que eran pruebas del delito) y pudimos recuperarlo todo. Bruno cogió una escalera y en un periquete volvió a colocar las redes en su sitio. Entretanto, llegaron los trabajadores del centro veterinario y se llevaron a los monos, tratándolos con mucho cariño.
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			Fuimos a buscar a los jugadores y anunciamos por megafonía que el partido se retomaba. El público aplaudió, satisfecho, y el árbitro silbó el inicio de la segunda mitad.

			Fue un partido muy emocionante, los jugadores hicieron unos pases increíbles, unos lanzamientos alucinantes, unas jugadas de NBA. No hubo empujones, ni malas miradas, ni juego sucio. No había rivalidad, solo deporte y diversión. Cuando faltaban pocos segundos para terminar iban 32 a 30, a favor del equipo lila. Peni recibió el balón y se dispuso a tirar un triple. Si lo metía, ganaba el equipo azul. Sin embargo, Peni no lanzó, botó la pelota, se acercó a la canasta y entonces lanzó. Entró el tiro… pero valía dos puntos. ¡32 a 32, habían empatado!
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			Y todos empezamos a aplaudir, emocionados por la lección de deportividad que nos habían dado aquellos chicos.
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			Al día siguiente, desayunamos los cuatro juntos, con Alma a los pies de la mesa por si caía algo (esta vez tendría suerte, porque no había salsa picante para desayunar).

			—¿Y lo emocionante que fue cuando Peni decidió no lanzar el último triple? —recordó Mireia, echándose leche en el café.

			—Fue una pasada —afirmó Gisele—, luego me dijo que ni siquiera lo pensó, que le salió así, sin más.

			—Prefirió empatar que ganar —dijo Claudia, alargando el brazo para coger un plátano del frutero—. No sé por qué, pero creo que desde ahora mi fruta preferida es el plátano.

			—¡Y la mía! —rio Gisele.
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			—Sacar los plátanos fue una gran idea… —comenté—. Cuando entré en los vestuarios y vi aquella escena, con los monos saliendo por la ventana para comer plátanos, no me lo podía creer. ¡Fue un momento genial!

			—Es que todo el día fue genial, papi —replicó Gisele.

			—Sí, fue uno de los mejores días de nuestra vida —afirmó Claudia.

			—Todos aprendimos muchas cosas… —añadió Mireia—. Cosas muy importantes, como el valor del trabajo en equipo.

			—Y la importancia de la amistad por encima de los colores de una camiseta —dije yo, cogiendo un plátano también.
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			—La rivalidad no sirve para construir… —comentó Mireia, con un suspiro.

			—¡Guau! —ladró Alma.

			—Ya sé que estás de acuerdo, Alma —le dije, rascándole detrás de las orejas—. ¡A ti tampoco te gusta la rivalidad! Te gusta el compañerismo y los mimos, ¿verdad?

			Alma golpeó el suelo con el rabo para mostrar que estaba totalmente de acuerdo.

			—En esta familia también somos un equipo, ¿a que sí? —dijo Claudia, levantándose para acariciar a nuestra mascota.
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			—¡Claro! —respondió Mireia.

			—Además, ¿sabéis  qué? —les dije—. No solo aprendimos un montón de cosas importantes, sino que hicimos algo muy importante. ¡Hemos recaudado muchísimo dinero con los bocadillos, los refrescos y las entradas!

			—¿Muchísimo? —preguntó Gisele, levantando las cejas.

			—Más que Muchísimo —dije.

			—¡Viva!  —gritaron Las Ratitas.

			—¡Podremos ayudar a muchos niños! —exclamó Claudia.
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			Claudia y Gisele se abrazaron y se pusieron a bailar por la cocina, y Mireia y yo nos miramos, felices de ver que nuestras hijas se alegraban de todo corazón de poder ayudar a los demás.

			Después de desayunar fuimos a la organización benéfica a entregar el dinero, y las chicas que trabajaban allí como voluntarias no podían creerse que hubiéramos conseguido tanto en una sola tarde.

			—¿Fue el partido que se jugó en el Club Deportivo de Andorra? —nos preguntó una de ellas.

			—Sí —dijeron Claudia y Gisele a la vez.

			—¡Ah, el partido de los monoS! —exclamó la otra—. Lo vimos en las noticias, ¡qué pasada!
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			—Sí, fue un partido monísimo —le dije yo, y todos reímos.

			—Bueno, pues muchas gracias, familia Itarte, por haber tenido una idea tan fantástica y generosa. Los niños a los que ayudamos podrán hacer un montón de cosas gracias a vosotros.

			—Ha sido un placer  —respondió Mireia.

			Nos despedimos de las chicas y salimos a la calle.

			—Bueno, ¿y ahora qué hace- mos? —pregunté de camino al aparcamiento.
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			Gisele y Claudia se miraron, y Gisele preguntó:

			—¿Podemos ir a visitar a los monos?

			—Supongo que sí —respondí—. ¿Qué te parece, Mireia?

			—Me parece la mar de bien —respondió Mireia—. Pero antes deberíamos ir a otro sitio.

			—¿dÓnde, mami?—le preguntó Claudia.

			—A la frutería, Ratitas —dijo Mireia—. Compraremos diez kilos de…

			—¡Plátanos! —gritamos a la vez.

			Y así, con una sonrisa gigante, nos montamos en la furgo y pusimos rumbo a lo que quedaba del día.

			Fin
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